
“Este es el recuento (de los elementos empleados para la 
construcción) del Mishkán, el Mishkán del Testimonio de acuerdo 
a la cuenta realizada por orden de Moshé”

El Midrash pregunta ¿Por qué motivo Moshé rindió cuentas 
públicamente?. Todos sabían que su honestidad era intachable, al 
grado que HaShem expresó textualmente (Bamidbar 12, 7) “En 
todo mi casa él es fiel”. El Midrash hace otro interesante comenta-
rio en relación a la reiteración de la palabra Mishkán en el mismo 
versículo, explicando que con ello Moshé les estaba insinuando 
a los Hijos de Israel que el sagrado Templo seria tomado como 
pieza de Mashkón-garantía en dos oportunidades (refiriéndose a la 
destrucción del primer y segundo Templo). Resulta muy extraño e 
inoportuno que justamente en esos momentos de júbilo y alegría 
por la inauguración del Mishkán Moshé se refiera a los trágicos 
y tristes momentos que llegarían en el futuro.

La importancia de la reflexión
Pienso que en lo precedentemente expuesto hay un punto en 

común que explica perfectamente el sentido de cada una de las 
cosas, si observamos detenidamente, veremos que en la Torá 
no detalla en ningún lugar como es que fue utilizado el oro o el 
resto de los materiales preciosos que la gente aportó. Según los 
Sabios el motivo fue que la contabilidad y uso de todos los ma-
teriales fue dirigido personalmente por Moshé y recién luego de 
terminado el trabajo de construcción delegó en Itamar su sobrino 
responsabilidades, pero antes de hacerlo convocó a todos para 
exhibir públicamente las cuentas exactas de todo lo recibido y 
utilizado, pero mientras Moshé hacia el balance notó que faltaban 
mil setecientas cincuenta monedas, en esos momentos sintió una 
gran preocupación por pensar que sospecharían de su integridad, 
revisó una y otra vez las cuentas hasta que del Cielo lo iluminaron 
y recordó que las había utilizado en los postes de las columnas 
del Mishkán.

Ya dijeron nuestros Sabios en el Talmud (Berajot 5.) que cuando 
a alguien lo aquejan sufrimientos debe hacer una introspección, 
y si no encuentra nada entonces sin dudas los problemas fueron 
causados por haber abandonado el estudio de Torá. Esto es lo 
que HaShem pretende que sepamos, los problemas y angustias 
son simplemente un llamado de atención para que reflexionemos 
y hagamos un balance de nuestros errores y así poder repararlos.

Por eso es que Moshé recordó la destrucción de ambos Templos, 
no hay sufrimiento o dolor mayor que ese, en aquellos momentos 
mientras inauguraban el Mishkán y creían estaban bien sin tener 

nada que corregir o reparar, Moshé les recordó que la única ma-
nera de permanecer en ascenso es haciendo un constante análisis 
y balance de los actos, y aunque podrían haber supuesto que por 
tener el Mishkán ya estaban en la absoluta perfección, Moshé les 
marcó que este era simplemente “Mishkán” sin el artículo “EL”, 
que se logra únicamente revisando los actos y conductas una y 
otra vez, y si se supone que no hay nada por corregir seguro que 
aún queda mejorar en el estudio de Torá.

Por ello es que Moshé se dispuso a revisar minuciosamente las 
cuentas y cálculos de cada cosa y cosa, y de hecho la realidad 
mostró que también a Moshé se le pasaron por alto aquellas 
1750 monedas, y solo consiguió resolver su enigma haciendo las 
cuentas una y otra vez.

La búsqueda constataste de la superación personal   
La regla indica que quien se supone perfecto, sin nada para 

mejorar, seguro que aún no ha comenzado su trabajo. Nuestra 
obligación es vivir cada día tratando de ser un poco mejores que 
ayer y quien no hace “cuentas” nunca sabe en qué nivel está para 
poder superarlo; por eso es que HaShem cuando le indicó a Moshé 
solicitar donaciones utilizó la palabra Terumá que también signifi-
ca Elevación=Hitromemut, el Mishkán era un ejemplo de cómo se 
logra el crecimiento. La Torá cuenta que los Hijos de Israel traían 
cada día donativos, hasta que Moshé les avisó que ya no se nece-
sitaban más materiales; Ellos hacían su balance personal y sentían 
que podían dar un poco más, por eso volvían a dar. Precisamente 
ésta es la filosofía correcta de un Iehudí, vivir cada día tratando 
de superarse en relación al anterior. Este mismo mensaje nos lo da 
la Torá al principio de Perashat Ki Tisá, al decir “Cuando eleves 
las cabezas de los hijos de Israel” para referirse a la petición de 
recursos para construir el Mishkán, además la palabra Rosh-cabeza 
simboliza a la Torá como dice el versículo (Tehilím 119, 160) “La 
cabecera de tus palabras es la verdad” y la única verdad es la Torá 
y en ella debemos tratar de crecer constantemente y la manera de 
lograrlo es con una adecuada introspección. 

Vaiakhel-Pekudé

Vivir reflexionando
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Ni creerlo, ni dañarse
Si alguien sospecha que le quieren hacer algún daño tiene permitido 

averiguar qué tipo de persona es. De todos modos, si le hablan mal debe 
ser unicamente para ser cuidadoso de no resultar perjudicado pero en 
su corazón no debe aceptar aquella información como verdad absoluta 
evitando así ser receptor del Lashón Hará.

Cuida tu Lengua



La sabiduría femenina
“Toda mujer dotada de la capacidad artística (mujer de sabio cora-

zón)……” (Shemot 35, 26)
Rabbí Zilberstein Shlita en su libro “Alenu Leshabeaj” escribe un 

bello e importante mensaje que oyó del Amur de Nadvorna Ztz”l 
cuando fue a darle el pésame por el fallecimiento de su madre.

Cuestionó entonces el Rabbí ¿Por qué el versículo dice “Oíd hijo 
el sermón de tu padre y nunca abandones la Torá-enseñanzas de tu 
madre” cuando la realidad es que las madres no son las que se dedican 
al estudio de la Torá?. Respondió magistralmente diciendo: El padre 
puede indicar u ordenarles a sus hijos que estudien Torá, puede recri-
minarles y sermonearlos cuando no lo hacen, pero en realidad lo que 
les da el ímpetu y la fuerza para estudiar Torá y cumplir Mitzvot es 
el incentivo maternal, ellas saben cómo endulzar las “buenas cosas” 
creando en el ambiente, en su hogar y en la mente de sus hijos que 
el estudio de Torá y el cumplimiento de las Mitzvot es trascendental 
para la vida, dejando grabado a fuego el amor por ellas. Las madres 
saben hacer de cada situación en la infancia de sus hijos un momento 
especial, haciéndolos vibrar y emocionarse para conseguir así elevar 
la importancia de cada Mitzvá a lo máximo posible, consiguiendo que 
nunca más se borre de nuestras mentes.

Rab Zilberstein cuenta que casual o causalmente ese mismo día 
a su tribunal llegó un inmigrante ruso solicitando un certificado 
de Judeidad, los Rabinos lo investigaron de acuerdo a todos los 
requerimientos y testimonios posibles y le otorgaron el certificado 
correspondiente, ahora faltaba saber si el Señor era Cohen, Levi o 
Israel (es importante saberlo por cuestiones relacionadas con un 
probable futuro casamiento u nacimiento de hijo primogénito etc.). 
El hombre víctima de la más absoluta ignorancia no podía ayudar a 
esclarecerlo, fue entonces que le pidieron que les relate recuerdos 
de la infancia que considerare relevantes en su vida. Con un poco de 
vergüenza les contó sobre uno de los festejos más rimbombantes que 
hacían en su casa. –“Resulta que aquellos eran tiempos de extrema 
pobreza, estrenar ropas era un lujo reservado para muy pocos, sin 
embargo en nuestra familia siempre antes de las festividades mi madre 
compraba un par de medias para mi papá y el día que se las entregaba 
era todo en gran evento; en nuestra casa se lo conocía como el día de 
la media. Realmente no tengo idea que significaba pero lo recuerdo 
como si fuese hoy”. De inmediato los rabinos interpretaron el motivo 
de aquella ceremonia, de acuerdo a la costumbre Ashkenazí quienes 
viven en la diáspora suben al estrado a recitar “Bircat Cohanim-la 
bendición de los Cohanim” solamente en las festividades. Sin dudas 
esta era una familia de Cohanim y la mujer se preocupaba que su 
marido cumpla la Mitzvá de la mejor manera (los Cohanim se des-
calzan a la hora de subir al altar), y como es natural de una madre 
Judía sabía cómo hacer para que su familia sienta y viva las Mitzvot 
incluso con un par de medias. A eso se refirió sin dudas el Admur de 
Nadvorna Ztz”l cuando explicó el rol de la Mujer Judía en el legado 
de nuestra sagrada Torá.

Directo al Gan Eden
La siguiente es la historia de la señora Frida Mendelson Z”L, fallecida 

en el atentado terrorista en la cafetería Sbarro de Jerusalem; Eriza la 
piel y conmueve recordar algunos de sus comentarios los últimos días 
de su joven vida.

Su hijo, el Rab Iona Mendelson, cuenta que jamás en la vida, su 
madre, había entrado a una cafetería y de hecho aquel día tampoco 
tenía pensado hacerlo, pero como salía de hacerse un estudio luego 
de varias horas de ayuno y quien sabe por qué olvidó su desayuno en 
la casa, decidió entrar a tomar algo y lo que encontro fue tristemente 
su muerte. Ella dedicaba su tiempo a organizar clases de Torá para 
mujeres, especialmente sobre el tema de Lashón Hará. –“Cuando los 
hijos le decíamos que merecía descansar un poco, quizás tomarse al-

De Las Palabras De Nuestros Sabios

“Y el día séptimo será para ustedes sagrado” (35, 5)
Rabenu Iona escribe sobre cuál es el origen de la tradición de comer 

durante el Shabat tres comidas (viernes por la noche, sábado por la 
mañana y por la tarde la conocida “Seudat Shelishit-Tercer comida”). 
Dice que para poder comer con apetito las tres veces se debe almorzar 
con conciencia y de manera moderada, resulta entonces que gracias 
a las tres Seudot logramos cumplir con lo que la Torá nos pide “Será 
para ustedes sagrado”  

“Tomen de ustedes dadivas para HaShem” (35, 5)
El libro “Moshab Zekenim” aplica este versículo al dictamen del 

Talmud que dice: Las cosas robadas mientras sus dueños no se hayan 
resignado no pueden ser donadas para el Santuario. El ladrón no lo 
puede hacer porque no le pertenece y el dueño porque no está en su 
poder, coincidiendo con el versículo que dice “De ustedes dadivas 
para HaShem”. 

“Y les dijo Moshé a los hijos de Israel, vean que HaShem ha 
llamado a Betzalel hijo de Urí hijo de Jur” (35, 30)

En el “Likuté Torá Laarizal” explica qué significado tiene la expre-
sión “Vean” dicha en el versículo y expresa que cuando Moshé les 
informó de la construcción de un Mishkán ellos comprendieron que 
HaShem les había perdonado el pecado del becerro de oro y aunque 
realmente era así, HaShem nombró para su construcción especialmente 
a Betzalel nieto de Jur, el mismo que fue asesinado en su intento por 
desalentar al pueblo de hacer aquel becerro. Por eso es que la Torá 
nos dice “Vean y observen que el único que puede hacer de defensor 
construyendo el Mishkán es el descendiente de Jur, ya que aquellos 
que fueron fiscales ya no pueden convertirse ahora en defensores. 

“La Mesa” (35, 13)
Rabenu Haím Ben Atar detalla que de acuerdo a la manera de con-

jugación de los versículos se puede interpretar el nivel de santidad que 
tenía cada cosa en el Mishkán, por ejemplo en este caso el versículo 
dice “La mesa” y no “Y la mesa” como si lo dice sobre los demás 
objetos “...Y el candelabro de luminarias”, o “...Y el altar de oro”, que 
en esos casos seguían en el mismo nivel al mencionado previamente, 
en cambio la mesa tenía su propio nivel por eso dice “La mesa”.

Perlas De La Perashá

gunos días de vacaciones replicaba –“¿Ustedes creen que yo necesito 
descansar?” y seguía con su rutina infatigable”.

Aquel día un rato antes de salir le dijo a su hijo –“Me siento algo 
mayor (no lo era), veo como que estoy llegando al final de mi cami-
no”, el hijo sorprendido le reclamó diciendo –“¡Mamá de que hablas, 
aún eres muy joven!”. Ella reconoció –“Es verdad, yo tampoco me 
quisiera ir. Además he leído que el momento de partir de este mundo 
es terrible, especialmente cuando el alma abandona al cuerpo; solo le 
pido a HaShem que me lleve de alguna manera que no deba pasar por 
ese trance, que pase directo al Cielo”.

Su pedido fue concedido. Esa misma mañana ella fue una de las 
mártires que dejaron esta vida trágicamente por el simple y sagrado 
hecho de ser Judía y de acuerdo a lo escrito por el Rambam, quien 
muere como mártir es llevado directo al Gán Eden.

Pero la historia no termina allí, esa misma mañana una mujer desco-
nocida llegó a la sinagoga solicitándole al encargado un sitial en el palco 
de damas. La verdad es que todos ya estaban asignados con el nombre 
de cada mujer grabado en una placa. La señora se puso tan fastidiosa 
e insistente que el encargado para disuadirla le indicó -“¿Sabes qué?. 
Elige el lugar que más te guste, ya veré que hacemos con la persona 
que tiene ese puesto”. Pasó más de una hora mirando butaca por butaca 
y sin saber siquiera lo que había sucedido esa mañana, eligió la silla 
que acababa de quedar libre, en la misma decía, Sra. Frida Mendelson, 
Que HaShem vengue su sangre vilmente derramada. 



El camino hacia los valores y las buenas cualidades
Un auténtico hogar Judío es aquel que se basa en los princi-

pios de la Torá, donde los cónyuges se tratan entre ellos como 
si fuesen príncipes, en un ambiente así se vive y se aprende sin 
necesidad de las palabras, la santidad que reina resplandece e 
ilumina a quien sea que se acerque u observe en su interior.

El Gaón y Tzadik Rabbí Moshé Karelitz Ztz”l, Rabino de 
Tiberia, vivía en un reducido departamento de apenas un am-
biente. Para poder recibir invitados lo dividió con humildes 
tablas de madera, dejando un salón comedor y un pequeño 
espacio como dormitorio.

Una vez llegó a Tiberia un hombre joven, de Yerushalaim, 
recién casado. Su matrimonio no iba tan bien, tenían demasia-
dos conflictos y por eso él se marchó buscando algo de sosiego 
para poder reflexionar. Su primera escala fue la sinagoga 
local. Apenas entró, el Rab Karelitz, que se destacaba por su 
hospitalidad, lo invitó a su casa. El joven agradecido le dijo 
que tenía reservado un cuarto en un hotel, pero el Rabino 
captó el problema del visitante, e insistió hasta convencerlo, 
quería que viviera en un ambiente de familia sana que le sirva 
de modelo en su vida; lo que nunca imaginaba el huésped 
era que sería recibido en un medio ambiente... Al llegar a la 
casa ya no podía rechazar la invitación, así fue que luego de 
la comida se dispuso a descansar en aquel espacio. Durante 
la noche notó que Rabbí Karelitz apenas si durmió dos o tres 
horas, el resto del tiempo siguió allí sentado estudiando.

¿Mi esposa enferma?
Antes de salir aquella madrugada para ir a rezar, el dueño 

de casa prepara carbón y se dispone a encender el horno (así 
cocinaban entonces, las nuevas generaciones ni imaginan lo 
complicado que era aquel trabajo cada día), calienta agua y 
prepara una humeante taza de té y lo lleva para el dormitorio, 
el visitante supuso que la mujer no se sentía bien, la noche 
siguiente se repito la misma escena, al ver esto el joven le 
expreso al Rab Karelitz que no podía seguir molestando, y 
menos si la dueña de casa está mal de salud, con una mar-
cada sonrisa el Rab repuso ¿Mi esposa, enferma, quien te lo 
dijo? –he visto como de madrugada usted comienza su día 
con el arduo trabajo del fuego para prepararle algo caliente 
a ella y no solo un día, sino que lo hizo ayer y hoy lo volvió 
a hacer, seguramente es porque no se sentirá bien, ya no los 
quiero molestar realmente le agradezco la hospitalidad. El 
Rab atento a lo que escuchaba, supo que había llegado el 
momento de la lección y le dijo, ¿tú crees que a la esposa 
se la debe atender y considerar solamente si esta enferma 
sin poder salir de la cama?. Mi mujer gracias a D”s está 
muy bien, el té es una muestra de respeto y afecto que le 
brido cada mañana antes de salir de casa; El Arizal enseño 
que apenas uno se levanta debe cumplir con la Mitzvá de 
”Veahabtá Lereaja Kamoja-amaras al semejante como a ti 
mismo”, quien mejor que nuestra propia esposa, que siem-
pre la tenemos a nuestro lado para poder cumplir con esta 
Mitzva; El huésped sorprendido escuchaba cada palabra 
con suma atención y cuando el Rab termino de hablar dijo 
querido Rab luego de lo que vi y escuche tengo que decirle 

Mesilot Iesharim – Sendas correctas

El Mishkán es responsabilidad de todos
“Seis días harás trabajos y el séptimo será sagrado, Shabat 

de descanso es para HaShem” (Shemot 35, 2)
Rashi comenta en nombre del Yalkut Shimoni que la 

Torá anticipó la Mitzvá del Shabat a la construcción del 
Mishkán, indicando con esto que no se podía profanar su 
santidad ni siquiera para la construcción del Mishkán.

Realmente llama la atención el hecho que HaShem re-
quiera de los donativos del pueblo para poder construir su 
casa siendo Él dueño de todo el universo y poseedor de todo 
el oro la plata y piedras preciosas; Como ha escrito Rabbí 
Shimon Bar Iojai en el Midrash sobre un valle sembrado 
con monedas de oro, ¿Por qué entonces HaShem, que con 
solo ordenarlo hizo que de las rocas salga agua, pidió do-
naciones para la construcción del Mishkán?.

Para comprenderlo he pensado con la ayuda de HaShem 
sobre como actuamos los seres humanos en relación al 
cuidado y la responsabilidad sobre las cosas. Si todo el 
material para el Mishkán hubiera llegado del Cielo sin 
que nadie hubiese aportado nada, cuando el Todopodero-
so debió destruir su casa por causa de nuestros pecados y 
errores, seguramente no tendrían grandes sentimientos de 
dolor y responsabilidad ya que no habían aportado nada. 
Por ello es que los convocó a contribuir a cada uno, para 
que todos sean responsables que el mismo nunca fuera 
destruido y la forma de lograrlo era únicamente transitan-
do por el camino correcto que HaShem nos indicó en su 
sagrada Torá. De otro modo dolorosa y lamentablemente 
al mundo llega el ocaso y la destrucción, comenzando por 
la casa de HaShem. 

De las enseñanzas de Rabbi 
David Hananiá Pinto Shelita

que me voy a tener que marchar de su casa, y no es por 
su esposa, lo hago por la mía, mi hogar merece una nueva 
oportunidad, y esta vez creo que se cómo actuar. 

Limpiar y lavar
Cuentan que el Gaón Rabbí Naftali Ámsterdam Ztz”l ya 

bastante anciano enviudó y para tener alguien a su lado para 
que lo acompañe y asista volvió a contraer matrimonio con 
una señora algo más joven él. Resulta que al poco tiempo la 
mujer enfermó y sin dudarlo Rabbí Naftali asumió la res-
ponsabilidad de su atención y de la casa con mucho amor y 
cariño asumiendo que del Cielo le dieron a él la oportunidad 
de brindarse a quien tenía a su lado.

“Así dijo el Eterno: En el primer...” (Iejezkel 45)
La Haftará cuenta cual era la ofrenda que traía cada príncipe el 

primer día del mes de Nisán. También habla de Pesaj, coincidiendo 
con la lectura del Maftir por Shabat Hajodesh.

Sobre la Haftará Semanal


